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Nuevos molinos harineros. — 
Después de las perfecciones conse
guidas hasta no poder más en los an
tiguos molinos de piedras y de inten
tarse la sustitución de estas por mue
las metálicas, aunque no con gran 
éxito, se inició hace muy pocos años 
una verdadera revolución en esta i n 
dustria con la celebrada molienda 
austro-húngara, que á despecho de 
antiguas rutinas, se impuso en todas 
partes como una útilísima reforma en 
beneficio de la bondad y economía 
de las harinas. 

Pues bien, en estos últimos tiem
pos sobre todo, no cesan los invento
res de proponer multitud de modifi
caciones á los-sistemas de convertir 
los trigos en harinas, bajo la base de 
que la epidermis y el germen de los 
granos deben separarse de éstos, 
aquélla como materia perjudicial á 
la bondad de las harinas, y éste por 
perjudicar también á la salud de los 
consumidores, según las recientes 
afirmaciones científicas del Sr. G i -
rard, hechas en su último libro «So
bre la composición química y el va
lor alimenticio del grano de trigo.?? 

Fundado en este principio y bus
cando la solución del problema, pa
rece que se propone un nuevo siste
ma de molienda que difiere de cuan-

T O M O X X I I . 

to se ha preconizado hasta el dia, el 
cual consiste, después de la limpia 
ordinaria del grano, en las operacio
nes siguientes: 1.a, cortar longitudi
nalmente el grano por su hendidura 
en dos lóbulos, con lo que se pone al 
descubierto el germen y se le segrega 
en absoluto; 2.a, reducción gradual 
de dichos lóbulos de sustancia harino
so pura, extrayendo el máximun de 
harinas y cabezuelas que contiene 
hasta la completa separación del sal
vado; y 3. a, conversión en harinas de 
las sémolas y cabezuelas después de 
pasadas por el sasor. 

De consiguiente, son tres los moli
nos empleados, aunque todos del mis
mo tipo, que se compone de un bas
tidor de hierro fundido á modo de 
armadura, que soporta dos ejes verti
cales sobrepuestos y concéntricos, los 
cuales van armados de sus respectivos 
platillos cónicos, cuyas coronas de 
contacto son de acero fundido, estria
das en dirección contraria la una con 
respecto á la otra: dichas coronas se 
sujetan á los platillos por medio de 
tornillos, y por fin, un movimiento 
de rotación hace girar á cada platillo 
en dirección inversa, dando de 120 
á 180 vueltas por minuto. 

E n los molinos hervidores, se dis
ponen las estrías para que los granos 
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no puedan introducirse en ellas sino 
longitudinalmente, y en un momento 
dado quedan partidos por las aristas 
de la corona superior, escapándose 
en seguida los lóbulos por las salidas 
dispuestas al efecto, yendo á parar á 
una máquina cepilladora especial, 
donde se depuran, quitándoles el ger
men arriba dicho, el polvo que se 
encuentra en sus superficies y la cas
carilla exterior de que también están 
provistos, clasificando estos tres pro
ductos por separado. 

Los molinos reductores son del 
mismo modelo que el anterior, con la 
diferencia de las estrías de sus coro
nas modificadas, bajo una entalladu
ra más menuda, según el orden de 
esta parte de la fabricación, que cons
ta de tres moliendas distintas: el pr i 
mer molino oprime sencillamente los 
lóbulos del trigo en distintas posicio
nes y los prepara, á fin de qu*í el se
gundo molino separe del salvado la 
mayor parte del grano de trigo, re
duciéndola á sémola, y por último, el 
tercer molino reductor limpia el sal
vado por completo. 

Las sémolas y cabezuelas que cons
tituyen un 62 por 100 de los trigos, 
empleando este sistema de molienda, 
resultan, según noticias, redondas y 
exentas de todo germen: las harinas 



de primer chorro que se logran en 
estos molinos reductores llegan á un 
15 por loo de los trigos, y son blan
cas, pudiéndose mezclar con la ha
rina de primera, cosa que es imposi
ble con los demás procedimientos de 
fabricación: y finalmente, los salvados 
quedan anchos y limpios sin mezcla 
alguna de salvadillos, lo que demues
tra, de ser cierto, la buena ejecución 
de la molienda. 

Por último, los molinos converti
dores, llamémosles así, son como los 
otros, del mismo tipo, y labradas las 
caras de sus coronas con estrías finí
simas, remuelen las cabezuelas de los 
trigos de un modo perfecto. 

Entre las ventajas de este nuevo 
sistema, S2 señalan la de ejecutar mo
liendas mixtas, empleando las piedras 
antiguas en combinación con los mo
linos referidos. Además, los acceso
rios de sasores y cedazos pueden ser 
los mismos de las fábricas actuales 
bien montadas, lo que permite uti
lizar una parte importante de las ins
talaciones donde se quiera aplicar el 
nuevo procedimiento; y, en conclu
sión, con la misma fuerza empleada 
producen mayor cantidad de trabajo 
que los demás sistemas conocidos de 
molienda, incluso el austro-húngaro. 
No obstante todas estas ventajas que 
parecen posibles reflexionando sobre 
el nuevo sistema que se recomienda, 
pueden resultar ilusorias en la prác
tica, y si bien deben respetarse los 
premios en los certámenes y los ar
tículos laudatorios que ha merecido 
en el extranjero, tanto por el jurado 
de la última Exposición de molinería 
celebrado en París el afio último, como 
por acreditadas revistas profesionales, 
es preciso esperar la sanción de la 
experiencia, que siempre fué la ver
dadera piedra de toque en los asun
tos de este género, y sobre todo en 
los tiempos que corremos, donde el 
espíritu de propaganda es uno de los 
peores vicios que constituyen el in
dustrialismo moderno. 

En su consecuencia, procuraremos 
enterarnos al detalle de la suerte que 
siga el invento mencionado, dada la 
inmensa importancia de la industria 
harinera en nuestro país, la cual está 
llamada á evolucionar, si la práctica 
confirma las referidas ventajas de un 
modo que se desconozca de sus orí
genes, como podrán comprender nues
tros lectores después de cuanto queda 
dicho. 

Por lo demás, las noticias que ten
gamos de los referidos molinos racio
nales (este es su nombre), las daremos 
á conocer en las columnas de esta 
REVISTA. 

Configuración de la calavera se
gún las razas.—La calavera del 
hombre no tiene siempre igual forma, 
pudiendo referirse todas á las siguien
tes: 

l .° Ovalo algo prolongado, mi
rado por su parte superior; la más 
perfecta y perteneciente ala raza cau
cásica. 

2.0 Prolongada de adelante atrás 
y aplastada trasversalmente, de forma 
algo elíptica; pertenece á los etiopes. 

3 . 0 Prolongada de adelante atrás, 
con los parietales y el occipital uni
dos en punta y la frente muy aplas
tada; pertenece á los caribes. 

4. 0 De forma algo piramidal, l i 
mitada por cuatro planos; muy co
mún en el Asia, sobre todo en los 
habitantes del polo boreal. 

5. 0 Cuadrada ó redonda, con los 
diámetros trasversales casi iguales á 
los antero-posteriores; pertenece á los 
turcos. 

Estas son las principales configura
ciones que puede afectar la calavera, 
y antiguamente se usaba darla forma 
conveniente á los recien nacidos por 
presiones exteriores, por más que esto 
lo niegan Sabatier y otros autores. 

• »« 
Filtración del vino.—Para clarifi

car el vino se emplea, entre otros 
muchos medios, el procedimiento de 
filtrarlo al través de kaolín (silicato 
de alúmina) previamente lavado para 
la eliminación de los principios solu
bles que podrían perjudicar la cali
dad del vino filtrado á su través. Se 
han hecho experiencias comparativas 
de un mismo vino tratado por el 
kaolin y por la albúmina y se ha 
comprobado que ambos agentes cla
rificadores obran igualmente sobre 
las materias colorantes, las extractivas 
y las minerales del vino; pero es muy 
diferente respecto á su acción sobre 
el tanino, que es uno de los elemen
tos importantes en la constitución 
del vino. E l vino no clarificado con
tenia 0,91 de tanino; clarificado por 
el kaolin conservaba 0589; y clarifi
cado con la albúmina no tenía más 
que 0,41 de tanino. Además, la ope
ración de filtrar el vino por el kaolin 
es rápida y muy económica. 

El jarabe de meconio de la sexta 
edición de la «Farmacopea Espa
ñola.»—La fórmula de este medica
mento que aparece en la sexta edi-
eion, difiere bastante de las anteriores 
en la cantidad de extracto de opio y 
en el modus faciendi. 

En las anteriores ediciones, dicho j 
jarabe de meconio contiene dos gra-
nos d i extracto de opio por onza, es ¡ 
decir, una cantidad enorme, muy 

superior al jarabe de opio de las de
más Farmacopeas oficiales, inclusas, 
las de los países del Norte, en don
de, como es sabido, las dosis de los 
medicamentos son mayores que en 
los países meridionales como el nues
tro. Esta consideración y los acci
dentes desgraciarlos ocurridos en los 
niños con la administración de dicho 
jarabe, tan cargado de opio, según 
nuestras anteriores Farmacopeas, han 
debido influir indudablemente en la 
Comisión redactara de la Farmaco
pea actual para variar la fórmula de 
las anteriores ediciones, y reducir la 
cantidad de extracto de opio á la 
mitad, es decir, un grano próxima
mente por onza de jarabe, ó sean 5 
centigramos en 30 gramos de jarabe. 
La reforma merece aplausos y evita
rá accidentes en el uso de eete jara
be, sobre todo en la sustitución i n 
conveniente y peligrosa del jarabe 
de diacodion por el de meconio, 
aunque sea mezclado con igual can
tidad de jarabe simple. 

En cuanto al procedimiento de 
preparación, es á todas luces venta
joso al de las anteriores ediciones, y 
j a era tiempo que nuestro Código 
oficial hiciera estas reformas en la 
preparación de ciertos jarabes, como 
aparecen en las Farmacopeas moder
nas, siendo de lamentar que no ha
yan alcanzado á otras preparaciones 
que aparecen en la sexta edición, del 
mismo modo y con los mismos de
fectos que en la quinta. 

H é aquí las fórmulas de dicho ja
rabe de la quinta y de la sexta edi
ción: 

FÓRMULA DE LA QUINTA EDICION 

(1865). 
Extracto de opio. Un escrúpulo. 
Agua destilada. . Dos onzas. 
Jarabe simple. . Una libra. 
Disuélvase el extracto en el agua, 

fíltrese la solución, añádase el jarabe 
hirviendo, y continúese la ebullición 
del líquido hasta que señale 3 0 o en 
el areómetro de Baumé. 

Acción terapéutica. — Calmante y 
anodina. 

Dosis.—De 2 á 4 dracmas (7 á 14 
gramos). 

FÓRMULA DE LA SEXTA EDICION 

(1884). 

Extracto de opio., . 1 gramo. 
Agua destilada. . . 7 — 
Jarabe simple. . . 592 — 
Disuélvase el extracto en el agua, 

fíltrese la solución y mézclese con el 
jarabe. 

Cada 30 gramos de jarabe contie
nen 5 centigramos de extracto de 
opio. 

Acción terapéutica.—Anodina. 



Dosis.—De 7 á 30 gramos (2 drac-
mas á I onza). 

Basta echar una ojeada por ambas 
fórmulas paia comprender que, según 
la primera, es preciso más tiempo 
para preparar el jarabe, practicar una 
operación inútil, la de hervir el jarabe 
simple con todos los inconvenientes 
y alteraciones del azúcar por la ac
ción del calor, y por fin, el examinar 
con el areómetro si tiene el jarabe 
30 grados. E l que tenga alguna prác
tica sabe lo difícil de esta última ope
ración cuando se preparan cortas 
cantidades, siendo preciso para ello 
areómetros especiales, ó darle el 
punto ó concentración por otros me
dios empíricos, que tratándose de 
medicamentos activos como éste, dan 
por resultado una diferencia tal en 
la dosificación del principio medici
nal, que puede dar funestos resulta
dos. Y aun suponiendo que se exa
minen los grados areométricos del 
jarabe con toda escrupulosidad, todo 
el mundo sabe la variación de los 
areómetros y la poca exactitud de 
estos medios, que si bien en muchos 
casos importa poco, tiene sin embar
gó gran importancia tratándose de 
medicamentos enérgicos, como lo es 
el jarabe de extracto de opio. 

En cambio en la fórmula de la 
sexta edición todo está sujeto á la 
balanza, y hay la seguridad, prepa
rando el jarabe como se consigna, de 
que tiene siempre la misma cantidad 
de extracto de opio; evitándose ade
más la operación de hervir el jarabe, 
y examinar los grados con un areó
metro, que aun en el caso de exami
narlos, no dan la segundad de conte
ner la cantidad exacta del extracto 
de opio que se consigna. 

Otras cosas contiene la última edi
ción de la Farmacopea Española, dig
nas de censura; pero seguramente 
que la reforma relativa al jarabe de 
extracto de opio solo merece aplauso 
por quien entienda algo de Farmacia 
y de Terapéutica. 

, » » » 

Lámpara belga de mechero in
tensivo.—En la última Exposición 
de Amberes se presentó un nuevo 
modelo de lámparas para petróleo, 
que realmente parecen muy ventajo
sas, señalando un notable adelanto 
sobre las antiguas, si bien se han ser
vido los inventores de elementos co
nocidos, y basando su aplicación en 
principios ya descubiertos. 

La mecha es cilindrica, y cogida 
por un sistema primitivo, la permite 
subir y bajar con su cremallera y 
°oton al exterior como en las lámpa
ras de aceite común que se usaban 
antiguamente. Sobre la llama van 

colocados dos discos metálicos soli
darios uno de otro, y el inferior, que 
es más ancho, está agujereado para 
facilitar la circulación del aire; estos 
discos ensanchan la llama haciéndola 
tomar la forma característica de los 
tulipanes, como en casi todas las 
lámparas de petróleo que se usan co
munmente. 

La corriente de aire que llega á la 
llama es todo lo activa que pueda 
desearse, pues existe un tubo central 
que atraviesa de abajo arriba la lám
para, terminando en los discos refe
ridos y que facilita mucho la circula
ción del aire bajo el pié calado de 
aquélla, contando además con el tiro 
favorable al efecto de la misma com
bustión que ocasiona la llama, y del 
tubo de cristal que la sirve de chi
menea. 

Por otra parte, la corriente exter
na del aire pasa dividiéndose á través 
de una especie de galería, que irapi* 
de toda influencia en la llama por 
las alteraciones artificiales ó natura
les de los vientos que puedan ocasio
narse en las estancias, y que tanto 
perjudican á la fijeza necesaria en 
toda luz. 

La llama que producen estos nue
vos mecheros es blanca, muy fija y 
sumamente económica. 

Por fin, la lámpara en cuestión, 
inventada por los Sres. Lempereur 
y Bernard, de Lieja, está dotada de 
toda clase de adelantos, tanto para 
que no se atrofie la mecha y no deje 
de ascender el aceite, como para 
evitar todo peligro, pues el tapón 
por donde se introduce el líquido 
lleva una válvula, que se abrirá des
de luego si los gases acumulados den
tro de la lámpara adquirieran una 
tensión que excediese de los límites 
prudenciales para ocasionar cualquier 
contratiempo. 

,+» 
Construcción de hormigón.—En 

el pueblo ruso Batum, á orillas del 
mar Negro, se ha construido un cuar
tel cuyo material de construcción ha 
sido en toda la obra de fábrica y prin
cipalmente el hormigón. Los edificios 
son de un piso y en pabellones sepa
rados, cuyos muros los constituyen 
pilares de ladrillo ordinario ó de hor
migón, unidos entre sí por esta últi
ma clase de material, construidos por 
medio de cajones, á la manera que 
en nuestro país se hacen los ta
piales. E l hormigón se formó con 
una parte de cal hidráulica, una y me
dia de arena y cuatro ó cinco de gra
va. E l piso de los dormitorios consta 
de una capa de grava, otra de hormi
gón y una solería de azulejos; el de 
las letrinas está hecho de losas artifi

ciales preparadas en moldes con dos 
partes de cal hidráulica, una de ce
mento, seis de arena y quince de grava. 

E l precio de la obra resultó un 40 
por 100 menos que empleando mani
postería de ladrillo, con la circuns
tancia ventajosa de que el edificio es 
muy sólido y de excelentes condicio
nes higiénicas para el objeto y sin que 
se impregnen las paredes de la hume
dad del ambiente, que allí es muy 
considerable. 

Mt 
Bastones de papel.—Después de 

haberse fabricado los útiles más ne
cesarios y maravillosos de papel, toca 
hoy á los supérfluos y de lujo, como 
son los bastones, que están constitui
dos por láminas ó discos más ó menos 
gruesos, que bien encolados, pintados 
y barnizados, parecen de madera j 
tienen gran resistencia y dureza, pu-
diendo construirse de estoque sacabo-
cando los discos á manera de anillos 
y colocándoles perfectamente unos 
encima de otros, sirviendo un molde 
para esta colocación. 

Nueva materia para la fabrica
ción de papel.—Por fortuna se con
juró en estos últimos tiempos el peli
gro de qué no hubiese materia textil 
para la fabricación de papel, pues has
ta de la madera se extrae la sustan
cia que proporciona la pasta necesa
ria á dicha industria; pero si no, con 
la caña de azúcar, que hasta ahora 
se arrojaba á las bestias después de 
extraer su jugo, ó se empleaba como 
combustible en los ingenios, se im
portaría un valioso elemento para la 
fabricación que nos ocupa. 

En efecto, durante la última ex
posición de Nueva-Orleans, se exhibió 
un papel algo ordinario de modo 
que solo parecía á propósito para 
periódicos de gran circulación, cuya 
primera materia era la caña de azú
car que resulta después de estrujada 
entre los cilindros para extraer su 
jugo sacarino. 

Las primeras muestras de esta cla
se de papel nada dicen de la perfec
ción que pueda adquirir el sistema 
cuando el ejercicio de su práctica 
haga discurrir á los manipuladores, 
que le procurarán, es seguro, mu
chas mejoras, cuyos resultados hemos 
de conocer en breve. 

De modo que sobre las telas vie
jas cuenta como primera materia di
cha industria la paja de cereales, la 
madera, materia que por tal concepto 
ha producido gran riqueza en Alema
nia, y ahora la caña de azúcar, con 
lo cual parece asegurarse las necesida
des de la actualidad. 



Estuco grabado.—Nuestro apre-
ciable suscritor D. Andrés Sánchez 
Pérez, se dedica hace tiempo al es
tudio y ensayo de un procedimiento 
para hacer un estuco grabado que 
pueda emplearse como decorado ele
gante, duradero y económico de las 
habitaciones; y según él mismo nos 
dice, después de haber llevado á efec
to, con el auxilio de varios de los M a 
nuales de nuestra Biblioteca Popular 
una serie de pruebas de diferentes 
combinaciones encaminadas al logro 
de su deseo, ha conseguido un resul
tado sumamente lisongero, que se ha 
apresurado á poner galantemente en 
nuestro conocimiento, autorizándo
nos al mismo tiempo á dar publicidad 
al siguiente procedimiento, por medio 
del cual se obtiene el indicado estuco. 

Se toman loo partes de agua de 
cal bien concentrada y 5 de agua sa
turada de alumbre al 25 por loo , se 
filtra todo por tejid© metálico, ó de 
esparto ó cáñamo, se filtra y se aña
de lo que sigue: 
Acido sulfúrico, de 

una á . _ . • . 5 milésimas partes. 
Acido acético ordi

nario 3 partes. 
y después de bien batido se deja re
posar durante seis ú ocho dias. 

Si el estuco ha de imitar al már
mol, se ponen en la misma prepara
ción varios colores minerales, según el 
color general que quiera darse á la 
imitación. 

Para unir al yeso el agua de cal 
mezclada con los otros ingredientes 
que hemos dicho, se toma una artesa 
de albañil, en la que se echa la pre
paración de cal, en la cantidad que 
se crea suficiente para revestir de 
ocho á diez metros cuadrados, y se 
le agrega polvo de mármol y yeso 
blanco bien tambados, dando vuel
tas á todo y en todas direcciones con 
dos paletas de madera, como si se 
tratase de amasar yeso, y á medida 
que éste fragua, se le aumenta el agua 
de cal hasta que quede el yeso sin 
tiro y la mezcla toda como una pa
pilla espesa; después de lo cual, se cu
bre la artesa con una tabla ó con un 
pedazo de tela á fin de que no se 
mezclen á la preparación las sustan
cias extrañas que pudieran perjudi
carle. 

E l paramento del muro en que se 
trate de tender el estuco, deberá es
tar bien plano y rayado, de tal modo, 
que resulte la superficie adherente y 
sin resaltos ó desigualdades que pue
dan percibirse después de concluido 
el estucado. 

Los límites de las fajas ó paños se 
fijarán con reglas de madera de seis á 
ocho milímetros de grueso y de 3 a 

4 centímetros de ancho, clavadas con 
puntas de hierro á la pared; y el es
pacio comprendido dentro de dichas 
reglas, se mojará repetidas veces an
tes de tender la capa de estuco. 

E l tendido se hará tomando el 
amasador con las paletas de madera 
una porción de masa de la contenida 
en la artesa y vertiéndola en otra ar
tesa más pequeña, en la que irá agre
gando cortas cantidades de yeso y ba
tiendo hasta entregar la preparación 
perfectamente homogénea y con la 
necesaria consistencia al albañil que 
ha de tenderla sobre el muro, lo cual 
hará con una llana de acero sólida
mente montada en su mango. 

Tendida que sea de estuco la por
ción de superficie que limitan las re
glas, y que ha debido resultar bien 
plana y sin defectos ni asperezas de 
ningún género, se espera á que pre
sente el aspecto mate para hacer en
tonces la imitación. 

Para imitar algunos mármoles y 
granitos y caracterizarlos bien, se 
necesita estudiarlos previamente del 
natural, hasta poder pintarlos con sol
tura y sin modelo alguno; pues tanto 
las imitaciones de mármoles como las 
de maderas, exigen para su ejecución 
cierta ligereza en la concepción, en la 
ejecución y en la manera, que solo se 
adquiere con el estudio de buenos 
modeios y con la práctica. 

E l veteado se hace con barbas de 
plumas de ave; los granos y ráfagas ó 
vetas desvanecidas con esponjas; ayu
dando á la buena conclusión de todo 
con pinceles de pelo fino. 

Las tintas para el veteado se hacen 
también con colores minerales desleí
dos en vinagre, teniendo cuidado de 
que aquéllas sean ligeras y sin em
paste. 

Para el pulimento ó brillo se hará 
una muñequilla de trapo rellena de 
jaboncillo en polvo, y con ella se irá 
golpeando toda la superficie, á la que 
así se irá adhiriendo el jaboncillo, que 
pasará por efecto de los golpes, á tra
vés de los poros de la tela, y después 
se bruñirá con los bruñidores de ace
ro ó cristal, pasánd ¡los primeramen
te sobre las vetas y ráfagas en la di
rección en que estén éstas trazadas, 
concluyendo por pasarlo todo, y 
quedando en este estado dispuesto 
para la operación del grabado. 

E l modo más sencillo de preparar 
los moldes para el grabado, es el si
guiente: 

En un pedazo de madera de enci
na, y aún mejor de serbal, que dé por 
cabeza las dimensiones de la cara que 
ha de servir de matriz, unos 12 á 13 
centímetros de largo por 4 ó 6 de 
de ancho, y su grueso el suficiente 

para que resista en una tirada com
pleta el golpe de un mazo hecho de 
la misma madera. La cara matriz del 
molde se hará que esté perfectamen
te plana, y con una gubia, se tallarán 
algunos boceles artísticamente com
binados, resultando un útil que, con 
el auxilio de una regla usada por el 
canto, servirá para hacer diferentes 
labores de buen gusto sobre el es
tuco. 

Hecho el grabado sobre el estuco, 
se dará con la muñequilla de lienzo 
una nueva mano de jaboncillo, fro
tando é igualando al mismo tiempo 
cualquier pequeño defecto que hu
biese podido resultar de la aplicación 
del molde. 

Para dar al estucado mayor bri
llantez é impermeabilidad, se barni
zará con barniz de cera blanca y 
esencia de trementina.. 

E l mejor barniz para estos estucos 
grabados será el de goma copal blan
ca fundida en esencia de trementina, 
cuyo barniz se dará en caliente. 

—• »»• — 
Derretimiento de la nieve.— 

En París, para limpiar las calles de la 
nieve que se ha acumulado en las úl
timas nevadas, se ha seguido el medio 
de echar sobre la nieve sal común, 
la cual mezclada con ella forma un 
líquido que necesita una temperatura 
muy baja para congelarse, que es lo 
que se quería evitar, puesto que en 
estado sólido es más costosa la ex
tracción. Este líquido se barre con 
facilidad hác'a los sumideros del al
cantarillado con bastante economía 
de tiempo y de dinero. 

Solución alcalina de óxido de 
bismuto para investigar el azúcar 
en la orina.—Se prepara del modo 
siguiente: se ponen en un matracito 
5 gramos de sub-nitrato de bismuto 
y otros 5 gramos de ácido tartárico 
pulverizado; se añaden 30 gr. de 
agua, y hecha la mezcla se va aña
diendo poco á poco una lejía de sosa 
cáustica pura, de concentración mo
derada (25 á 30 o Baumé) hasta que 
todo se disuelva en un líquido claro. 
Debe conservarse en un frasco pe
queño y bien tapado, para evitar la 
acción del ácido carbónico del aire. 

Para investigar el azúcar en la ori
na, se ponen de ésta 6 á 8 c. c. en 
un tubo de ensayo, se añade 1 á 2 c. c. 
de la solución anterior y se hierve 
largo rato: si hay glucosa, tomará el 
líquido una coloración amarillo par
da, pardo oscuro ó negra, según la 
cantidad que exista, pudiendo, si es 
mucha, formarse un precipitado 
negro. 



Indentímetro.— E l Indentímetro o 
refraciometro diferencial, ideado p o r e l 
Sr . H . T r a n n m , doctor en ciencias , 
tiene por objeto m e d i r c o n gran 
exact i tud las diferencias entre los 
índices de refracción que p u e d a n pre
sentar los líquidos que tengan las 
mismas propiedades f ís icas , c o l o r , 
gusto, densidad y que solo d i f ieren 
en su poder re fr íngeme. 

ES reíraccómetro si^ve para i n d i 
car en una sola operac ión, sin cá lcu
lo y sin necesidad de correcciones , la 
composición de los líquidos que en 
él se observan. A s í con este aparato 
se puede d e t e r m i n a r c o n gran p r e c i 
sión y c o n f a c i l i d a d una di ferencia 
de I por l o o en ia composic ión de 
dos disoluciones de azúcar ó sal m a 
r i n a , una mezc la de i por l o o de 
aceite de l inaza en aceite de a d o r m i 
deras y la más pequeña di ferencia 
entre e l v i n o , a lcohol ó petróleo c o m 
prado y la muestra que ha servido 
para e l p e d i d o . 

Este i n s t r u m e n t o , pues, está l l a 
mado á generalizarse en las refinerías 
de azúcar, petró leo , e tc . , y en los 
almacenes para la c o m p r a de líquidos. 

Gañón submarino.— B a j o este 
n o m b r e se está ensayando en e l ar
senal de W o í w i c h una máquina de 
guerra verdaderamente o r i g i n a l , y de 
suma i m p o r t a n c i a para la m a r i n a . 

Se trata, dice u n periódico inglés, 
de un nuevo cañón del sistema m o 
derno para re trocarga , que m i d e 30 
pies de largo y pesa 1 4 . 0 0 0 k i l o 
gramos; e l p r o y e c t i l tiene 25 pies de 
l o n g i t u d , es decir , p o c o menos que 
el cañón, y solo pesa una t o n e l a d a , ó 
sean 1 ,000 k i l o g r a m o s . 

E l cañón se co loca 9 pies más bajo 
que la línea de flotación, cubriéndose 
su salida c o n un diafragma de g o m a 
elástica que se abrirá so!o en e l m o 
mento d e l d isparo , cerrándose ins
tantáneamente después que se v e r i 
fique. 

Es posible que y a hayan e m p e z a 
do los exper imentos , promet iéndose 
de antemanó ios i n v e n t o r e s que c o n 
20 libras de pólvora se podrá a l c a n 
zar á 300 yardas de d i s t a n c i a , m a r 
chando e l p r o y e c t i l bajo de l agua. 
E l p r i m e r m o d e l o de este nuevo c a 
ñón se ha c o n s t r u i d o en A m é r i c a , de 
donde ha venido á ensayarse á I n 
glaterra c o m o el país más á propósito 
para obtener su v e r e d i c t o todo cuan
to se refiere á progresos e n asuntos 
referentes á m a r i n a . 

»»» 
Ostra colosal.—En e l m e r c a d o de 

F u l l o n , de N u e v a Y o r k , figuró una 
ostra procedente d é l a ensenada L i t t l e 
N e c k , c u y o tamaño era e x t r a o r d i n a r i o , 

T O M O X X I I . 

puesto que m e d í a doce pulgadas i n - ¡ 
glesas desde la a r t i c u l a c i ó n de las v a l - ! 
vas hasta el borde de la c o n c h a , p e - | 
sando el molusco tres libras y una | 
o n z a . 

Pomada para los panadizos. 
Manteca fresca 100 gramos. 
J a b ó n en polvo 20 — 
Alcanfor en polvo. . . . 10 — 

M . S. A . 
Esta pomada p roduce m u y b u e n 

resultado en los pr imeros p e r í o d o s de l 
panadi¿¿>, 

* — — - — -
Viveros.— Para las plantaciones 

a r b ó r e a s conviene c r ia r las plantas 
en v iveros , e l ig iendo para el lo un te
rreno de buena cla^e y de fáci l r iego . 
L a semil la se coloca en surcos abier
tos paralelamente, y distantes entre 
sí de 25 á 35 c e n t í m e t r o s . L a c a n t i 
dad de semilla desalada que se nece
sita para la s iembra de un á r e a , ó 
sea cien metros cuadrados, es la s i 
guiente, para las especies que se e x 
presan: 

P ino silvestre 2 kilogramos. 
P ino negro austrico. . . 4 — 
Abeto 2 — 
Pinabete 4 — 
Alerce 2 — 
Carpe.. . . . . . . 5 — 
Arce 6 — 
Robinia 3 — 
Fresno. . . . . . . 5 — 
Olmo 3 — 
Abedu l 4 — 
A l i s o 1 — 
Roble.. . . . . . . 1,5 hectolitros 
Castaño 1,5 — 
Haya 1,5 — 

Se aclaran los brinzales dejando 
tan solo unos 3 á 4 , 0 0 0 pies si son 
especies frondosas, y e l doble si son 
res nosas. 

E l trasplante de asiento puede 
efectuarse con pinabetes de c i n c o 
a ñ o s , abetos y alerces de tres a ñ o s , 
pinos de dos a ñ o s , hayas de un a ñ o 
y especies de hoja plana de tres a ñ o s . 

U n k i logramo de semilla desalada 
de las especies forestales que se c i t an 
luego, contiene e l n ú m e r o de granos 
que se expresan para cada una: 

Abeto 124.000 
P iuo de Alemania 140 O00 
Pino de Auvergnia 187.000 
Alerce 140.000 
P ino de Aus t r i a 49.000 
P ino mar í t imo de Burdeos. . . 21-000 
P ino de Alepo 56.000 
P ino oembra. 4.000 
P ino del L o r d Weymouth . . . 61.000 
Pinabete 31.000 
P ino negro. . . . . . . . 126 000 

Manzano gigante.—En el Estado 
de Massachusset, América del Norte, 
fué hallado hace poco tiempo un 
manzano tan extraordinario que su 
fruto, de color rojo pálido y de sabor 
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exquis i to , l legaba algunas veces á pe
sar hasta un k i l o g r a m o . 

T a n luego c o m o fué c o n o c i d o e n 
E u r o p a esta m a r a v i l l a , un d is t inguido 
h o r t i c u l t o r húngaro, e l Sr . F a l d e s i , 
se propuso acl imatar en su país t a n 
prodigioso árbol , habiéndolo conse
g u i d o en B u d a Pest , c a p i t a l de su 
p a t r i a . Según not ic 'as , este p r o d i g i o 
tardará poco en propagarse p o r todas 
las naciones más meridionales d e l vie
j o c o n t i n e n t e . 

Anuario científico de 1885.— 
H e m o s tenido ocasión de ver este ex« 
célente l i b r o , dado á la estampa p o r 
los Sres. D . O d ó n de B u e n y D . V i 
cente Caste l ló , en el cual se c o n s i g 
nan de una manera ordenada y c o n -
cisa los adelantos más notables d e l 
pasado año en Astronomía , M e t e o r o 
logía, M e d i c i n a , H i s t o r i a N a t u r a l , 
Fís ica, Química y G e o g r a r í a . 

»»» 

Nueva bomba c e n t r í f u g a — A c a 
ba de construirse por ia Southwark 
soundry and machine C. de Fi ladel í ia 
(Estados U n i d o s de A m é r i c a ) , u n par 
de bombas centrífugas de que n o h a 
bía ejemplo en el m u n d o . C a d a b o m 
b a pesa 75 toneladas, y su diámetro 
es de 3 .30 metros, extrayendo e n t r e 
ambas 360 metros cúbicos de agua 
por m i n u t o . 

L a s máquinas de v a p o r que las 
m u e v e n son tan poderosas, que t a m 
poco c o n o c e n r i v a l en su apl icación, 
pues tiene 70 centímetros de d i á m e 
tro e l c i l i n d r o y 60 de carrera . D i 
chas bombas c o n sus respectivas m á 
quinas independientes funcionarán 
por separado en M a c e I s l a n d , d e s t i 
nadas al servic io de la m a r i n a de la 
gran Repúbl ica a m e r i c a n a . 

-r*-** 
Empleo del petróleo ó nafta co

mo combustible en las calderas de 
vapor.— U n p e n ó d i c o francés ha 
dado á conocer al público el resul ta
d o de unas experiencias l levadas á 
cabo recientemente en la vecina r e 
públ ica, en u n o de sus buques de 
g u e r r a ; y de la carta que c o n este 
m o t i v o dir ige ai c i tado periódico 
M . D a l l e s t , vamos á tomar lo que 
nos parece de m a y o r interés para 
nuestros lectores. 

H e m o s instalado sobre la máquina, 
dice M . D a l l e s t , los necesarios i n d i 
cadores para obtener diagramas que 
i n d i c a r a n la fuerza en caballos des
arrol lada p o r los émbolos de las mis
mas, y de dichas diagramas se han 
d e d u c i d o los resultados siguientes: 

L a p o t e n c i a media desarrol lada 
durante los ensayos, ha sido de 170 
cabal los , s in haber tenido que cam
biar la m a r c h a de la máquina, que 
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se fijó desde luego en 9 0 r e v o l u c i o 

nes, porque la i n d i c a d a potencia n o 

tuvo más que ligerísimas a l t e r a c i o 

nes. 
E l consumo medio de petróleo 

fué de 135 ki logramos por h o r a , á lo 
que corresponde u n consumo por c a 
bal lo y por h o r a de 735 gramos. 

E n las mismas condic iones de mar
c h a , el consumo de caí b o n , clase 
Bessieges, fué de 210 ki logramos p o r 
h o r a , ó sean 1 k i l o g r a m o y 182 gra
mos por cabal lo y por h o í a . 

Resul ta de las anteriores ci fras, 
que la super ior idad d e l petróleo so
bre e l carbón es de u n 60 por l o o ; 
es d e c i r , que si se paga e l carbón á 
30 pesetas la tonelada, e l va lor c o 
m e r c i a l de l petróleo resultará á igual 
producción de vapor de 48 pesetas. 

P e r o la potencia de vaporización 
de la nafta es aún más considerable 
de lo que acabamos de e x p o n e r ; pues 
debe observarse que , los 125 k i l o 
gramos consumidos p o r hora durante 
los ensayos á b o r d o de l buque Au-
de9 que es donde se ver i f i caron les 
que vamos descr ib iendo, han p r o d u 
c ido no solo el vapor u t i l i z a d o p o r 
la máquina, sino e l que se ha c o n s u 
m i d o en los aparatos destinados á la 
pulverización de la nafta, y habién
dose p o d i d o c o m p r o b a r que este 
consumo era de Vio de la producción 
t o t a l , resulta que el consumo de 
nafta por la máquina, en vez de ser 
125 ki logramos p o r h o r a , c o m o h e 
mos d i c h o antes, ha sido en rea l idad 
de 112 ki logramos 50 gramos; de 
donde se deduce, que la potencia de 
este combust ib le es superior á la del 
carbón en u n 78 por l o o , mientras 
que su valor c o m e r c i a l , á causa d e l 
vapor que se necesita para la p u l v e 
rización de la nafta, queda en lo que 
habíamos d i c h o antes, ó sea en u n 
óo por l o o de s u p e r i o r i d a d sobre e l 
carbón. 

A propósito de l resultado de estas 
experiencias, d ice M . D a l l e s t , que la 
potenc ia calorífica de la nafta se ha 
exagerado m u c h o p o r los n e g o c i a n 
tes en petróleo, á los que traia m u c h a 
cuenta hacerlo así; l legando hasta el 
punto esa exageración, de suponer á 
la nafta una potencia que decían ser 
tres ó cuatro veces la d e l carbón, lo 
c u a l , de ser exacto, solo demostraría 
que el carbón empleado sería de 
malísima c a l i d a d , ó que se quemaba 
m u y m a l ; porque esta clase de c o m 
paraciones no suminis tran una p r u e 
ba verdadera , en tanto no se ver i f ican 
en igualdad de condiciones para los 
dos productos comparados . 

P o r otra parte , nada más fácil que 
establecer e l valor teórico de los dos 
combustibles de que se t r a t a , así lo 

c o m p r e n d e M . D a l l e s t , y al efecto, 
establécese ciertos sencidísimos cálcu
los, de les que resulta que la supe
r i o r i d a d calorífica teórica de la nafta 
sobre el carbón, es solo de 48 p o r 
l o o . E n la práctica varía, c o m o he -
mos visto , esta c i f r a , entre otras c o 
sas, porque el carbón no se q u e m a 
b ien e n el m a r , y sobre una p a r r i l l a 
o r d i n a r i a , en la que á lo sumo se ut i 
l iza un 6 0 por l o o , cuando c o n el 
petró leo , por e l c o n t r a r i o , se c o n s i 
gue un a p r o v e c h a m i e n t o de u n 90 
p o r l o o , aumento que no IJega sin 
embargo n u n c a , á las proporc iones 
íantásticas que se habían supuesto. 

H a c e referencia M . D a l l e s t á 
otras experiencias verificadas ante
r i o r m e n t e en sus tal leres, en los que 
había instalado una ca ldera especial , 
en la c u a l habia ensayado d u r a n t e 
meses enteros los aparatos q u e m a d o 
res de nafta y las parri l las ordinar ias , 
quemando las pr incipales clases de 
carbón d e l mercado Besseges, C a r -
diff, e t c . , y dice haber o b t e n i d o c o n 
la nafta un p r o d u c t o m e d i o de 13 
ki logramos 06 de vapor por ki logra
mo de c o m b u s t i b l e , y c o n los e x c e 
lentes carbones indicados una p r o 
ducción media de 7 ki logramos 8 , lo 
que da para la nafta una s u p e r i o r i 
d a d de vaporización de 67 p o r l o o . 
C o n v i e n e añadir, que en el m a r , á 
b o r d o de uno de los grandes buques 
de la m a r i n a de guerra ó m e r c a n t e , 
el carbón se q u e m a de manera i m 
perfecta, y no p r o d u c e más que 7 
k i l o g r a m o s de v a p o r , mientras que 
es i m p o s i b l e el quemar m a l e l petró
leo , condición que aumenta necesa
r iamente la s u p e r i o r i d a d de la nafta , 
de lo c u a l es una buena prueba e l 
ensayo ver i f icado en el Aude. 

A parte de sus propias e x p e r i e n * 
cías, c i ta M . Dal les t las de M . U r -
g u h a r t , Ingeniero d e l f e r r o - c a r r i l de 
G r a z i á T s a r i t m i en R u s i a , que ha 
puesto en servicio más de c i e n loco
motoras calentadas c o n petróleo , y 
que es seguramente una a u t o r i d a d en 
la m a t e r i a . M . U r g u a r t d ice haber 
o b t e n i d o durante u n año de serv ic io 
u t a producción de vapor de 12 k i 
logramos 25 por k i l o g r a m o ce nafta, 
y de 6 ki logramos 50 por k i l o g r a m o 
de antrac i ta , lo que da para la nafta 
una super ior idad de u n 63 por l o o 
sobre la antraci ta . 

M . Dal les t o p i n a que los ejemplos 
citados son conc luyentes , y añade 
que los h i d r o c a r b u r o s ofrecen i n d u 
dables ventajas bajo el punto de vista 
de la regular idad y de la c o m o d i d a d 
c o n que se q u e m a n , del poco estoibo 
que p r o d u c e n á b o r d o de los b u 
ques, las facilidades de su e m b a r q u e , 
etcétera, lo cual n o es sin embargo 

m o t i v o para atr ibuir les propiedades 
que no poseen. 

Capital agrícola.—Las quejas ge
nerales que en el m u n d o agrícola, 
dice L'Italia Agrícola^ se dejan o : r 
en toda la E u r o p a y que resuenan en 
el i n t e r i o r de los Par lamentos de P a 
rís, B e r l i n y R o m a , nos ha i n d u c i d o 
á buscar en diversos documentos es
tadísticos ingleses, cuál es el v a l o r ac
tua l de l territorio agrícola de Europa 
y e l p r o m e d i o de su p r o d u c t o anual. 

E l va lor de todas las tierras culti
vables de E u r o p a representa la enor
me suma de 3 2 0 . 4 5 0 mi l lones , el ca
p i t a l empleado en ellas asciende á 
4 2 , 2 5 0 mil lones de "libras esterlinas y 
la entrada anual y n o r m a l de la pro
ducc ión puede ca'cularse en 6 4 . 4 5 0 
m i l l o n e s . 

Pasa luego d icho periódico á seña» 
lar el puesto que á cada nación co
rresponde en la anterior distribución 
y las co loca en e l orden siguiente: 
F r a n c i a , Inglaterra , A l e m a n i a y Ru
sia, lo c u a l prueba que estas cuatro 
son las únicas naciones en que se han 
p o d i d o a d q u i r i r datos estadísticos 
a p r o x i m a d o s . 

S i p u d i e r a obtenerse u n p r o m e d i o 
de l v a l o r de la renta t e r r i t o r i a l , si se 
legrara i n q u i r i r en los diversos p r o 
ductos agrícolas el p r o m e d i o de los 
gastos de producción, se encontraría, 
estamos seguros, que e l capi ta l de ex
plotación y el c i rcu lante no d a n e l 
interés necesario, no ya para obtener 
u n benefic io, n i aun s iquiera para po
der , en tesis general , sufragar los 
gastos que el agr icul tor t iene que ha
cer para l lenar las necesidades indis
pensables de la v i d a . 

S i & Italia Ao ruóla hubiera hecho 
u n estudio detal lado de esta cuestión, 
hubiera también proc lamado que e n 
e l o r d e n e c o n ó m i c o , corno en el o r 
den físico, es necesario seguir las le
yes naturale?; la aplicación de leyes 
artif iciales conduce siempre á p r o d u 
c i r el desequi l ibr io . 

Determinación del ácido sulfúri
co en el vinagre.—Cuando e l v i n a 
gre pueda contener ácido sulfúrico, 
K o h n s t e ' n aconseja para d e t e r m i n a r 
l o , tomar l o o c . c. que se neutra l i zan 
con c. s. de magnes a rec ientemente 
c a l c i n a d a , se filtran, y 25 ó 30 c. c. 
d e l l íquido filtrado se evapora á se
q u e d a d en una cápsula de p o r c e l o n a 
y se cal ienta al rojo á fin de trans
formar e l acetato de magnesia for
m a d o , en carbonato , quedando in
tacto e l sulfato. (Es preciso no elevar 
m u c h o la temperatura porque podría 
descomponerse el sulfato.) 

E l residuo se trata por agua carga-



da de ácido carbónico y se evapora, 
tratándose á su vez el residuo de la 
evaporación por el agua caliente que 
disuelve el sulfato de magnesia del 
carbonato que puede recogerse sobre 
un filtro, lávanse hasta que no haya 
señales de ácido sulfúrico. 

La magnesia del líquido filtrado 

puede dosificarse al estado de piro-
fosfato, una vez depurados los vesti
gios de cal. 

Canales de España,—Los datos 
relativos á los canales y acequias más 
importantes de España se consignan 
en el siguiente estado: 

CANAL 0 ACEQUIA. 
Longitud. 

Kilómetros, 

Caudal medio 
de agua 

por i " . 

Mets. Cúbs. 

Zona regable. 

Hectáreas. 
. •— — . — 

De Urgel 

Del Príncipe Alfonso (en construcción). - . . 

88 
44 

227 
145 
76 
20 
46 
38 

II 

35 
II 

ti 
49 
17 
22 
35 
15 
19 
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II 

IT 

24 
32 
20 ! 
42 i 
25 
10 1 
34 | 
16 
17 

25.000 
5.000 

33.000 
2.700 
I. 878 
4 000 

II 

i"ooo 
28 831 
I I . 000 
2.000 
4.200 

12.000 
1.627 
4.402 
2.900 
4 620 
4.620 

ii 

ü',580 
2.000 
2 790 
0.450 
0410 
1.700 

ii 
ti 

29.000 
6.678 

9o"o00 

2500 
12.857 

2"oOO 
1.192 

13 844 
10.500 
6.900 

ll."780 
2.(66 
1.225 
1 011 

lo"769 
8.300 
4 900 
7-303 
3.864 
5 549 
1.473 

339 
2.660 
1.573 
1.467 

Extracción de la guaranina.— 
Según los últimos estudios de los se
ñores Bochefontané y Gcsseí, el me
jor proceder para la obtención de la 
guaranina es el siguiente: Se mezclan 
perfectamente 5 gramos de guara
ná ( 1 ) reducida á polvo fino, con 
uno de magnesia calcinada y se hu
medece el todo con un poco de agua, 
á fin de formar una pasta que se 
abandona por espacio de veinticuatro 
horas, al cabo de las cuales se agota 
por el cloroformo hirviendo, tratán
dola en una alargadera, por tres ve
ces, con 40 gramos de dicho líquido, 
el cual después se destila. 

Quedando adherido á las paredes 
del balón el alcaloide impuro, bajo 
la forma de un depóúto blancuzco, 
compuesto en gran parte de cristales. 
Este depósito se disuelve en agua 
hirviendo, se filtra y se evapora so
bre ácido sulfúrico, obteniéndose por 
cristalizaciones sucesivas magníficos 

(1) L a guaraná es una pasta hecha 
con polvos de la semilla del / aidlinia 
sorbUis, Martius, de la familia de las Sa-
pindáceas. 

cristales incoloros, aciculares y re
dondos que forman preciosos mano
jos ó hacecillos blancos y brillantes, 

loo gramos de guaraná producen 
4>S° ¿e guaranina. 

~ • 
Salsa mayonesa.—Esta salsa muy 

usada para acompañar el pescado, las 
aves y otros manjares que se sirven 
frios, es al mismo tiempo la mas sen
cilla y una de las mejores salsas frías. 
Batid en una valija de porcelana dos 
yemas de huevo, bien aderezadas con 
sal y pimienta; añadid gota á gota por 
decirlo así, buen aceite de olivi, en 
la proporción de uní cucharada por 
cada yema; batid largo tiempo la 
mezcla; la preparación de una buena 
mayonesa, no debe durar menos de 
un cuarto de hora. Cuando el aceite 
esté lien incorporado con las yemas 
de huevo, añadid poco á poco el 
zumo de un limón, ó, á falta de limón, 
una cantidad equivalente de vinagre. 

Paradas de caballos.—El tercer 
depósito de caballos sementales, sos
tenido por el Estado para el fon.ento 

de la raza, está en Baeza y consta 
de las siguientes paradas y número 
de caballos, que se abren al servicio 
público desde el dia 15 de Febrero 
los de la provincia de Málaga; desde 
el 15 de Febrero al i.° de Marzo, 
los de las provincias de Granada, 
Jaén, Murcia, Ciudad Real, Albace
te y Toledo; y desde el i .° al 15 de 
Marzo, los de las de Madrid y Gua-
dalajara. 

P R O V I N C I A D E G R A N A D A . 

. N ú m e r o 
¡situación ¿ e 

de las paradas. caballos. 

Granada 6 
Loja 4 
Alhama 4 
Montefrío » 3 
Pinos Puente 3 

P R O V I N C I A D E J A E N . 

Jaén 5 
Alcalá l a Real . . . . 3 
Andúja r 6 
M artos . 4 
B a i l e n 4 
Baeza 7 
Vil lacarr i l lo 3 -
Cazorla 2 

P R O V I N C I A D E M A L A G A . 

Antequera 5 
Archidona 5 
Ronda. 4 
Cañete la Real. . . . 2 
Campillos 2 
C o t a . . . . . . . . 2 

P R O V I N C I A D E C I U D A D R E A L . 

Ciudad Real 4 
Almagro. . . * . . 3 
Almodóvar del Campo. 2 
Viso del Marqués. . . 2 
Almadén 2 

P R Q V N C I A D E A L B A C E T E . 

Albacete 3 

P R O V I N C I A D E T O L E D O . 

Talavera de la Reina. . 3 

PRCV1KCIA D E M U R C I A , 

Cieza 1 
Lorca 2 

P R O V I N C I A D E G U A D A L A J A R A • 

Guadalajara 2 

P R O V I N C I A D E M A D R I D . 

Alcalá de Henares.. . 2 
El cuarto depósito de Valladolk 

consta de las paradas y número di 
caballos que se expresan, y se abrei 
al servicio público desde el l . ° al II 
de Marzo. 

N ú m e r o 
S i tuac ión <je 

de las-paradas. caballos. 

P R O V I N C I A D E A V I L A . 

Piedrahita 3 
P R O V I N C I A D E B U R G O S , 

B u r g o s * • 4 
Salas rlfi los Tufantes. . 2 



. ' . Número 
Situación de 

de las paradas. caballos. 

PROVINCIA DE L E O N . 

León 3 
Sahagun 3 

PROVINCIA DE P A L E N C 1 A , 

Palenoia 3 
Cervera de Pisuerga. . 2 
Saldaña 2 
Carrion de los Condes.. 2 
Soto Bañado . ; . . - 2 

PROVINCIA DE SALAMANCA» 

Salamanca 5 
P e ñ a r a n d a . 3 
Ciudad R o d r i g o . . . . 3 
Vi t igud ino . . . . . 4 

PROVINCIA DE V A L L A D O L 1 D . 

Val lado l id 5 
Kioseco.. . . . . . 4 

PROVINCIA DE Z A M O R A . 

Benavente. 5 

PROVINCIA DE SANTANDER. 

V a l l e de Potes. . . . 3 
V a l l e de Paz. . . . . 2 
Reinosa.. . . . . . 5 
Medio Cudello. . . . 2 

PROVINCIA D E O V I E D O . 

Llanes 2 
Po la de L e n a ? . . . . . 3 
Teverga 2 

PROVINCIA DE LA C O R U Ñ A . 

P a d r ó n . 2 

PROVINCIA DE ORENSE. 

V i a n a del Bo l lo . . . . 2 

PROVINCIA DE A L A V A . 

A l a v a . . . . . . . 4 

PROVINCIA DE KAVARRA-

Mendavia . . . , . . 2 

PROVINCIA DE T E R U E L . 

Santa E alalia . . . . 3 

PROVINCIA DE Z A R A G O Z A . 

P i n a de Ebro 4 

PROVINCIA DE LOGROÑO. 

Calahorra. . . . . . 2 

E l quinto depósito, llamado de 
Conanglell, que tenía paradas en este 
punto y en eí Hospitalet, consta de 
ias siguientes, que se abren del i , ° 
al 15 de Marzo. 

c,. . Número bituacion j e 

de las paradas. caballos. 

PROVINCIA DE B A L E A R E S -

Manacor. . . . . . 2 
L a Puebla 2 
Palma. 1 

PROVINCIA DE GERONA. 

L a B i s b a l . . . . . . 3 
Pu igce rdá 3 
Figueras 2 
Camprodon. . . . . 2 

El color de las flores.—Habla un 
periódico del gran problema jardine
ro, referente á las rosas azules, y con 
este motivo refiere una anécdota cu
riosa diciendo, que un caballero tuvo 
con otro una discusión sobre si habu 
ó no rosas verdes y azules, y que al 
cabo de ocho dias encontró todo su 
jardin lleno de ellas por la malicia de 
su contradictor, que quiso convencer
le con un argumento de hecho irre
futable. Para obtener este resultado 
basta espolvorear las rosas C J U tuch-
sina de diferentes colores en a maña
na temprano, antes de salir el sol; el 
rocío se encarga de teñir la flor. Si 
en vez de proceder sobre las flores 
en la mata, se quiere hacer esto cuan
do ya están cortadas para formar con 
ellas ramilletes, basta ponerlas en un 
baño conteniendo un poco de carbo

nato de potasa, lavarlas luego con 
agua pura, despojarlas del exceso de 
mordiente y sumergirlas en seguida 
en una solución de fuchsma hecha en 
agua destilada. Con la fuchsina llama
da azul celeste, dice la receta, una 
rosa blanca sale del baño absoluta
mente azul; con una tintura verde 
pasa al verde claro; si se disminuye 
la dosis de potasa, el color no muer
de con igualdad y la flor aparece 
matizada de diversos tintes.'Si se ti
llen los bocones, se obtienen también 
rosas muy peregrinas y notables. 

Faros.—El siguiente estado con
tiene el numero de faros de la Penín
sula, islas adyacentes y posesiones de 
Africa, existentes en l . ° de Enero 

[ de 1 8 8 3 . 

ORDEN DEL APARATO. Iluminados . 
En 

construcción. 
En 

proyecto, j T O T A L . 

15 u 
1 

f 1 17 
17 II 1 i 18 
29 II 5 34 
22 12 34 
26 i " 3 29 
46 i 1 7 54 
10 II 10 

Luces provisionales. . . . , . 1 II 1 
7 II .7 

Totales. . . . 173 
1 

i 1 

30 204 

Fenómeno astronómico — Hasta 
la primavera continuará de mani
fiesto la coincidencia, bien poco fre
cuente, de aparecer en nuestro hori
zonte los cuatro planetas Venus, 
Marte, Júpiter y Saturno. Algunos 
astrónomos han anunciado que este 
fenómeno es fácil que concuerde con 
perturbaciones atmosféricas que ocu
rran desde el día 6 ai io del próxi 
mo mes de Marzo. 

La chimenea más alta del mundo. 
— L a sociedad minera de plomos de 
Mechornich, acaba de construir para 
el servicio de su establecimiento la 
chimenea más alta que s~ conoce; al
canza 13^,50 metros, ó sea la altura 
de seis casas sobrepuestas de las ma
yores de Madrid. 

Empezó su construcción en el ve
rano de 1884, y ya en Abril próxi
mo pasado tenía 23 metros fuera de 
tierra, concluyéndose pjr completo 
en Setiembre último. 

H é a quí las dimensiones principa
les de esta construcción. Los cimien
tos forman un cuadro de 11 metros 
de lado y de 3 ¿ metros de profun
didad, hecho de piedra de sillería 

sobre varias capas de hormigón de 
buena calidad. 

Encima está el basamento, también 
cuadrado y de lo metros de altura; 
sigue el fuste de la columna, ligera
mente cónica, que se eleva á 121 
metros con 4 0 centímetros, con un 
diámetro exterior en la base de 7^50, 
y en el otro extremo de 3 , 5 0 , y con 
un diámetro interior de 3 metros. 

Tiene sus adornos correspondien
tes, como filetes, collarinos y demás 
hechos con ladrillo, dando á la obra 
un aspecto elegante y hasta artístico, 
constituyendo así un bonito monu
mento en la importante región mine
ra donde está enclavada la maravilla 
que nos ocupa. 

Extracción del guarapo por el 
sistema Monceaux. —En todos los 
sistemas que se aplican hoy en la in
dustria azucarera, dice el Journal des 

fabricaras de sucre^ hay una primera 
operación que tiene por objeto ex
traer el jugo natural de la planta sa
carina, es decir, el jugo con su azúcar 
y sus sales, para someterlo después á 
la serie de trabajos, cuyo fin es elimi
nar las materias salinas que impiden 
la cristalización del azúcar. 



M r . Monceaux, fundándose en 
que los cuerpos químicos (azúcar y 
sales), principales componentes del 
guarapo de remolacha, poseen des
igual difusibilidad, propone como 
sistema mas conveniente, depurar di
cho guarapo de las sales que contiene 
antes de someterlo á ninguna otra 
manipulación. 

E l citado sistema comprende dos 
distintas operaciones: 

Una primera difusión, en la cual 
las sales que tienen un poder difusi
ble mayor que el del azúcar atravie
san solas el Gsmógeno y vienen á for
mar un jugo salino. 

Una segunda difusión, que produ
cirá un guarapo de gran pureza, 
puesto que actúa sobre un líquido 
azucarado desprovisto de las sales 
que contenia. 

E l sistema Monceaux simplifica 
considerablemente los trabajos de 
una fábrica. E l guarapo que sale de 
los aparatos de difusión, puede ir d i 
rectamente á las evaporadoras, pues
to que se han eliminado las sales que 
estorban la cristalización del azúcar, 
economizándose, por consiguiente, 
algunos gastos de mano de obra, car
bón animal, combustible y cal, y 
aprovechándose además del azúcar 
que generalmente se pierde en las 
cachazas, en la carbonatacion, en los 
filtros y en las mieles, puesto que és
tas se formarán en cantidad muy pe
queña, si es que no quedan comple
tamente suprimidas. 

Si las anteriores ventajas son cier
tas, el rendimiento de azácar se au
mentará considerablemente, y lo que 
es todavía más ventajoso, los costos de 
fabricación disminuirán también en con' 
siderable proporción. 

— — . . . — 
Los arcanos de las islas Azores. 

— Los ríos subterráneos. — Angel se 
cruzó de brazos, encerrándose en ese 
mutismo que nos acomete en las lu
chas más difíciles de la vida, que 
traba nuestra lengua, pero que tri
tura las potencias. 

La vaga mirada de este hombre, 
que pugnaba con la idea fija de tan 
inconcebible desviación de la super
ficie de la tierra, recayó sobre el 
cuerpo de Rafael, que reclinado so
bre la fractura de dos rocas, dormía 
entregado á la más completa tran
quilidad. Algunos sordos gemidos 
que se escapaban de sus labios, de
nunciaban al observador menos dies
tro, que aquel cuerpo, poco avezado 
á las fatigas, estaba bajo la presión 
de algunos recuerdos que agobiaban 
su espíritu. 

Generalmente acontece que des
pués de grandes penas, cuando un 

sentimiento profundo lastima nues
tra alma, entregamos el cuerpo á un 
descanso fatigoso, por más que en la 
apariencia se considere como un sue
ño reparador de las aniquiladas fuer
zas. Las revelaciones exteriores ya 
demostradas por medio de las con
tracciones, de la sonrisa violenta ó 
del doliente suspiro, no son más que 
demostraciones que marcan, como el 
péndulo de un reloj, los angustiosos 
latidos del corazón. Entonces no hay 
reposo; la materia exige el descanso 
necesario, pero los sentidos y el es
píritu sostienen una lucha titánica, 
que se demuestra con intensa amar
gura al retornar del sueño. ¡Ay del 
alma, que al sacudir esa especie de 
sopor que agobia nuestra vida, no 
acuden á sus ojos las lágrimas del 
dolor, ó carece de un corazón gene
roso que enjugue su llanto! 

Bajo esa impresión angustiosa de
bía de encontrarse Rafael, al cual 
contemplaba su cariñoso primo con 
mirada compasiva. 

—¡Quién sabe! murmuraba en me
dio de aquella triste contemplación, 
si seré yo la causa principal de las 
desgracias que nos esperan. Conti
nuando extraviados en estos profun
dos abismos, si la muerte nos espera 
en tan lóbregos lugares y á mí me 
está reservado sobreviv'rle por algu
nos momentos, ¡cuan horribles no 
serán mis remordimientos! 

N o debí partir tan de ligero 
M i deber era ampliar las investiga
ciones para no exponer la vida de 
este desgraciado Sin embargo de 
cuanto ocurre, es preciso sobrepo
nerse á tanta desdicha, es necesario 
luchar. Volvamos de nuevo á la ope
ración. 

Angel rectificó de nuevo todos los 
problemas, pero el resultado defini
tivo era siempre el mismo. U n error 
de cálculo, después de tan repetidas 
pruebas, era ya un imposible; no 
cabia duda, estaban á quince kiló
metros de profundidad. 

Angel, aunque avezado á conser
var la serenidad en los mayores pe
ligros de la vida, quedó profunda
mente pensativo. 

La nueva ruta que debian de se» 
guir indicaba una marcha descen
dente en dirección noroeste; pero 
según las indicaciones de la aguja 
imantada, era preciso que este rum
bo fuese.constante y la marcha no su
friese interrupciones, que podían ser 
funestas por la escasez de alimentos. 

—No habiendo error en el cálculo, 
pensaba Rafael, creo que nos encon
tramos debajo de las islas de Santa 
Maiía y de la de San Miguel; pero 
según el rumbo, en esta galería sin 

una pendiente máxima y una ascen
sión muy difícil, no puede desembo 
car en ninguna de estas islas; creia, 
en vista de estas dificultades, que 
aquel conducto desembocaría en al
guna de las excavaciones abiertas por 
las fuerzas volcánicas, que tan traba
jadas tenian las islas de Terceira, 
Fayal ó Pico, por donde habia más 
probabilidades de salida. 

—Encontrarnos en la superficie de 
Fayal ó Terceira, decia á media voz, 
sería una felicidad; pero este paso 
desconocido arrumba más al S. O . , 
y es fácil entrar en los socavones que 
continuamente trabajan las fuerzas 
activas del volcan de Pico, y enton
ces la muerte es inevitable, nadie 
sabrá dónde quedamos sepultados. 
Esto sería horrible 

N o habia terminado Angel de for
mular en su agitada mente aquellas 
consideraciones, cuando Rafael, le
vantándose como agitado por el vér
tigo, pálido y poseído de inexplica
ble sobresalto, gritaba despavorido: 

—¡La corriente de arena!! Angel, 
Angel, huyamos, esas corrientes fa
tídicas nos acometen de nuevo. 

L a primera impresión del espanto 
es un contagio que se traduce por 
medio del sobrecogimiento ó de la 
sorpresa. E l impulso natural en todo 
el que la recibe es el movimiento 
involuntario de huida evadiendo el 
peligro; pero ese impulso, que obe
dece al espíritu de conservación, 
para algunos seres no es más que un 
choque eléctrico que les permite so
breponerse inmediatamente. Esta ac
ción, que conocemos con el nombre 
vulgar de serenidad, es la que contu
vo el primer impulso de Rafael, que 
sujetando á su primo y creyéndole 
dominado por un arrebato, procuró 
calmarle interrogándole con paternal 
serenidad. 

—Rafael, amigo mió , serénate; 
estás bajo la presión de un sueño an
gustioso. 

— N o , no, Angel; he oido á lo 
lejos el sordo murmullo de esa co~ 
rriente lenta, pero horrísona. 

— Imposible, amigo mió, estás 
ofuscado por un sueño fatigoso é 
impresionado por los sufrimientos. 
Tranquilízate, te lo suplico; ningún 
peligro nos amenaza por ahora. 

—Estoy tranquilo, Angel, pero 
persuádete que digo la verdad; crée
me, que no estoy bajo la influencia 
de ninguna impresión desagradable; 
créeme que digo la verdad. 

—Pero si esas corrientes que su
pones son imposibles en el sitio en 
que nos encontramos, ¿qué pruebas 
tienes que justifiquen semejante pre
sentimiento? 



—Hace tiempo que te contempla
ba en silencio, Angel , como tú me 
contemplabas á mí; observaba tran- t 

quilamente los movimientos de i n 
quietud que te inspiraban las opera
ciones de cálculo con que estabas 
preocupado, y procuré no hacer el 
menor movimiento para no distraer
te en tus rectificaciones. 

—Rafael, comprende que mi abs
tracción era necesaria para el objeto 
que me ocupaba. 

—Creo, amigo mió, que el resul
tado definitivo te tenía preocupado. 

— A l contrario, Rafael; si bien es 
cierto que no es posible determinar 
el punto de salida, considero que, 
por lo menos, no estamos en una si
tuación absolutamente desesperada. 

—Como quiera que sea, le inte
rrumpió con una forzada sonrisa, 
nuestro deber es luchar contra la 
situación hasta el último momento; 
ya comprendes que estamos en una 
rasante de pendiente muy violenta, 
y es preciso salir de ella. 

—Es indudable que esta galería va 
en descenso al parecer muy rápido. 

—Pues bien, querido, si la co
rriente de arena progresa por esta 
galería, es indudable que nos arras
trará al precipicio, y no libraremos 
tan bien como la que acabamos de 
rebasar milagrosamente. 

—Pero, vamos, Rafael, seamos 
formales: ¿á qué corriente de arena 
te refieres ahora? 

— A la que ruge estrepitosa por 
detrás de esta roca que forma el pa
ramento de la derecha. 

—Pero si aquí el silencio es pro
fundo, y sólo el eco de nuestra voz 
retumba á lo lejos, repitiéndose cien 
y cien veces hasta extinguirse. 

—No, no; tiéndete á lo largo de 
la brecha y aplica el oido á la roca. 

Y Angel, dócil á la indicación de 
su aterrado compañero, tomó la ac
titud por éste indicada, y después de 
algunos momentos de reposada ob
servación, dijo: 

— E n efecto, parece que á lo lejos 
se percibe un rumor extraño, pero 
es imposible precisar si, como sospe
chas impresionado indudablemente 
por las tristes sensaciones por que 
acabamos de pasar, ese rumor lejano 
procede de lo que sospechas. 

— E l alejarnos de este punto po
drá aumentar la desorientación en 
que nos hallamos; es conveniente 
cerciorarnos antes. 

—Tenemos un recurso, Angel. 
Despoja tu paquete del hilo de alam
bre que le aprisiona, extiéndelo y 
pon un extremo en la estrecha ren
dija por donde más se percibe el 
rumor lejano; tiende la varilla de 

alambre sobre el pavimento. Hecha 
esta operación, si quieres que los 
ecos más lejanos se hagan más per
ceptibles á nuestros sentidos auditi
vos, tiéndete á lo largo de la galería 
y aplica el oido sobre el alambre ta
pando el opuesto; de esa manera 
conseguiremos descifrar el enigma de 
ese rumor lejano, y tendremos con
ciencia del nuevo peligro que nos 
amenaza. 

—Rafael, repuso Angel desliando 
el paquete; acabas de despertar en 
mí un recuerdo, que por repetidas 
veces v i practicar en las estaciones de 
la línea férrea de Oporto y después 
en otras, operación que no dejó de 
excitar mi curiosidad; es una prueba 
segura y de resultados positivos. 

—¿A qué prueba aludes, primo 
querido? 

— A la que hacen, no sin gran pe
ligro, los agentes de servicio en las 
estaciones en las noches de verano. 

—Perdona, Angel, mi ignorancia, 
pero no me son conocidas. 

(Continuará.) 

Canal de Suez.—Los ingresos por 
el tránsito de embarcaciones en el 
canal de Suez durante el año próxi
mo pasado ascendieron á la cantidad 
de 6 2 . 2 0 0 . 0 0 0 francos, cuyo pro
ducto en el año de 1884 fué de 
62.378 .000 francos. L a cantidad es 
próximamente igual, y además debe 
tenerse en cuenta, que desde i.° de 
Enero de 1885 se estableció la rebaja 
en los derechos del tonelaje, y se 
abolió el pilotaje. E n el corriente 
año no se establecen nuevas minora
ciones en las tarifas de derechos. 

Bebida alcohólica.—Trátase de 
plantear en Cuba la fabricación de 
una bebida alcohólica con la gingem-
bra ó zingiber^ planta herbácea muy 
aromática, correspondiente á la fa
milia de las zingiberáceas, que se usa 
en infusión como diurética y para ex
citar las facultades intelectuales. D i 
cha bebida se pretende supla á la 
ginebra ó gin, obtenida de las bayas 
de enebro, por ser muy agradable al 
paladar y de propiedades digestivas. 

m 

Solemnidad religiosa, — E n el 
presente año se celebrará en Lyon 
el gran jubileo llamado de San Juan, 
en virtud del privilegio que tiene 
aquella ciudad para cuando la fiesta 
de la Natividad de dicho santo coin
cida con la del Santísimo Corpus 
Christi. Desde la institución de dicha 
fiesta se ha verificado esta coinciden
cia en los años 1451, 1546, 1666 y 

1734, se repetirá en el presente año, 
y no volverá á reproducirse hasta el 
de 1943. 

Lyon tiene además la concesión 
de otro jubileo, que es cuando la 
fiesta de San Nizier (2 de Abril) co
rresponde al jueves de Cuasimodo, 
lo cual ocurre cuando la Pascua cae 
lo más pronto posible, ó sea el 22 de 
Marzo, suceso que ocurrió en 18 18 
y no se repetirá hasta el de 2285-

La caza.—Desde el dia 15 de Fe
brero hasta el 15 de Agosto queda 
establecida la veda de caza en las 
provincias de Albacete, Alicante, 
Almería, Badajoz, Baleares, Barcelo
na, Cáceres, Cádiz, Canarias, Caste
llón, Ciudad Real, Córdoba, Cuenca, 
Gerona, G r a n a d a , Guadalajara, 
Huelva, Jaén, Lérida, Málaga, Mur
cia, Sevilla, Tarragona, Teruel, To 
ledo, Valencia y Zaragoza, quedan
do prohibida la circulación y venta 
de caza y de pájaros muertos; pero 
puede ejercerse la caza de los ánades 
en las lagunas y albuferas hasta el 13 
de Marzo . 

Hemos recibido en esta Redacción un ejemplar 
de la obra que acaba de publicar el Sr. D . M a 
nuel Vizcayno y V i l l a , titulada Prontuario del 
constructor\ Agenda de bolsillo indispensable á 
los ingenieros, arquitectos, ayudantes y sobres
tantes de obras públicas, maestros de obras, apa
rejadores, industriales y contratistas de obras y 
servicios del Estado. 

Contiene las Tarifas del trasporte de mercan
cías por los ferro-carriles, Sistema métrico de pe
sas y medidas, reglas de Aritmética, nociones de 
Geometría, Trigonometría, Topografía, Taquime-
tría, Física, Mecánica, Hidráulica, Resistencia de 
materiales, Construcciones, Maderas, L e y para 
las contratas públicas, y otros muchos conocimien
tos útiles para dichas profesones. 

Es un tomo en 8.°, encuademación sencilla y 
elegante en tela á la inglesa; su precio 5 pesetas, 
y se vende en las principales librerías. 

Damos las gracias al Sr. Vizcayno por la aten
ción que nos ha dispensado, y recomendamos su 
adquisición á nuestros suscritores y al público en 
general á quien interese, tanto por la utilidad de 
la obra, cuanto por la baratura del libro. 

• »* 
C O R R E S P O N D E N C I A 

F A C U L T A T I V A . 
Alcalá de Ckisvert.—T). R . — N o dice V . e n s u 

consulta sobre el jabón blando, si ese fenómeno 
que observa tenía lugar antes de agregarle la fé
cula, es decir, si al hacer jabón sin la fécula le 
sucede lo mismo, pues entonces podría asegurarse 
que consistia en no haber llevado bien los servi
cios de lejías, que conviene sean al principio poco 
graduadas y después más concentradas, repitien
do los servicios de lejía, y conteniendo la su
bida de las espumas por el conocido medio de 
sacar frecuentemente la espátula y dejar chorrear 
el líquido sobre la espuma, con lo cual se consigue 
que se vaya evaporando toda la humedad. Pero 
en fin, suponiendo que la cocción y los servicios de 
lejía se hayan llevado bien, conviene no excederse 
en la cantidad de fécula agregada y hacer la 
mezcla de ésta con la lejía en una caldera espe
cial en las debidas proporciones y en caliente. La 
proporción de lejía y fécula deberá ser de 15 kilo
gramos de fécula de primera, 15 litros de lejía de 
potasa no cáustica á 2 0 o y 15 litros de agua. 

Respecto á la obra, no sabemos de ninguna que 
trate especialmente del asunto que V . indica. 

Embés.—M. B . — E n Alemania se emplea para 
los suelos un barniz compuesto dé lo siguiente: 

35 partes de pizarra margosa, 30 de pizarra mi-



cácea y 35 efe colofonia; todo pulverizado y mez" 
ciado en callente con 50 partes de brea. 

Don Benito,—A. de S.— Creemos que el imán-
tar el eje del carrete del teléfono Bel l le ha de 
costar á V . más trabajo y dinero que lo que ello 
merece, y que le convendrá más el comprar un 
nuevo aparato telefónico, que le podremos enviar, 
si gusta, por un precio aquí el par de 20 pesetas. 

Villanua.—E. C . — L a demasiada rigidez es, 
en efecto, una de las circunstancias que hacen 
que las traviesas de hierro se hayan desechado al 
querer sustituir con ellas las de madera, á pesar 
de lo costosas que éstas resultan á causa de su 
frecuente renovación. 

Si tiene V . esos tres modelos de traviesas que 
conceptúa superiores á las de madera, entendemos 
que lo mejores que obtenga primero la patente de 
invención y los presente después á cualquier Com
pañía de ferro-carriles para que ésta haga el en
sayo. 

Fuente det Maestre.—Y. G. de la J . — L a ele
vación del agua por medio de los rayos solares no 
sabemos que haya recibido todavía la sanción de 
la práctica. 

Tampoco podemos darle más seguros informes 
sobre el aparato para electrizar los vinos, pues 
estas aplicaciones de la electricidad, por más que 
se anuncien como hechos consumados , hay que 
acogerlas siempre con prudente reserva. 

ADMINISTRATIVA. 

León.—M. L l . — R e c i b i d a la libranza en pago 
de su suscricion y mandados por segunda vez los 
tomos. 

Zaragoza.—-M. V . — R e c i b i d a la libranza, re
novada la suscricion por este año, y enviados los 
tomos y números que pide. 

Zaragoza.—C. G.—Enviados los diez tomos 
que pide, y las tapas irán en breve. 

Haro.—F. de A . — R e c i b i d a la libranza, reno
vada la suscricion y mandados los tomos encua
dernados y números. 

Tivisa.—R. L .—Recibidos los sellos, tomada 
nota de su suscricion, y enviados los tomos y nú
meros publicados. 

Manlleu.—V. A .—Recibidos los sellos,tomada 
nota de su suscricion por tres meses y enviados los 
números. 
1 Sevilla.—^., de F . — T o m a d a nota de la suscri

cion p a r a D . a C. R . por un año, enviados los nú
meros y cobrado su valor. 

Morón.—A, V . y T.—Remitidos segunda vez 
los tomos de regalo. 

Salvacañete.—M. P .—Recib ida su carta, man
dados los tomos en paquete certificado á su nom
bre, quedando de conformidad en el resto de su 
carta. 

San Carlos de la Rápita.—A. C.—Recibida 
la libranza, renovada l a suscricion y enviados los 
tomos de regalo. 

Cádiz.—M. G . S.—Recibida la libranza, reno
vada la suscricion y enviados los tomos de regalo. 

Sorlada.—'R. G . — R e c i b i d a la libranza, reno
vadas las dos suscriciones y enviados los tomos y 
números que pide. 

Estella.—E. H . - R e n o v a d a la suscricion por 
el corriente año para D . a J . A . y mandados los to
mos y números. 

Hellin.—K. G.—Recibido el billete de Banco y 
enviados los tomos que me pide en paquete á su 
nombre. 

PATENTES DE INVENCION 
MARCAS DE FÁBRICA 

(Baratura, actividad, formalidad) 
S. POMATA. Acuerdo, 6, MADRID. 

FÁBRICA-ESCUELA 
BE 

JABONEROS Y PERFUMISTAS 
ENSEÑANZA PRÁCTICA BE ESTAS INDUSTRIAS 

Jabón inglés, de goma ó encolado 

Ofrecemos enseñanza práctica ó teórica 
de nuevos sistemas de fabricación por los 
cuales se obtienen jabones mejores y más 
baratos que por ninguno de los conocí 
dos. Condiciones especiales. Correspon
dencia al director M. Llofriu, Gonzalo de 
Córdoba, 5, bajo, Chamberí, Madrid. 

Depósito general: Cuesta de Santo 
Domingo, 18. 

EL CORREO DE L A MODA i 
35 años de publicación < 

PERIODICO D E MODAS, LABORES Y LITERATURA i 

Da patrones cortados con instrucciones 
para que cada suscritora pueda arreglarlos á su medida, , 

y figurines iluminados de trajes y peinados 
Se publica el 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes 

El más útil y más barato de cuantos se publican de su género.—Tiene 
cuatro ediciones. 

PRECIOS D E SUSCRICION 

1 • EDICION.—De lujo.—48 números, 48 figurines, í2 patrones cor§ 
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

Madrid: un año, 30 pesetas,—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50-—Tres meses, 9,50. 
2. a EDICION.—Económica.—48 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

Madrid: un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50.—Tres meses, 6. 
3. a EDICION.—Para Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones. 
Madrid: un año, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
Provincias: un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4. 
4. a EDICION.—Para Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa-

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

Madrid: un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

Provincias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 

donde d i r i g i r á n los pedidos á nombre del Administrador. 

DICCIONARIO POPULAR 
DE LA 

L E N G U A C A S T E L L A N A 
por 

D O N F E L I P E P I C A T O S T E 
Precio: 5 pesetas 

Se vende en la Administración, calle del Doctor Fourquet, núm 7, Madrid 

R E V I S T A P O P U L A R 
DE 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
P R E C I O S D E S U S C R I C I O N 

E n Madrid y Provincias: Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 
meses, 12. 

En Cuba y Puerto Rico, 3 pesos al año. 
E n Filipinas, 4 pesos ai año. 
Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. al año. 
En los demás puntos de América, 30 francos ai año. 
Regalo.—Al suscritorpor un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 
* donde se d ir ig irán los pedidos á nombre del Administrador. 



De A r t e s y Oficios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II, con graba., por don 

Luis Barinaga, Ingeniero de Minas< 
— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D. Ricar

do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de vali
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados, por D . M . Blaz-
quez de Viilacampa, compositor. 

de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D. F. Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II, con grabados, por M . L . Monet. 

— de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

~- de Cerámica, tomo I, congrabados, por D. Manuel 
Piñón, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra
bados , por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño-

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge

nio Plá y llave, Ingeniero de Montes. 
— de1 Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre tomos I y II, con grabados, por D. Ce

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez. 

Las Fequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 
De A g r i c u l t u r a , Cul t ivo y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agiicolas, un tomo, por D. Eugenio 
Plá y Rave, (declaraio de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía, un tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu
mersindo Vicuña, Ing. industrial y Catedrático 

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D . Tomás Aria o-

— de Entomología, tomos I y II , con grabados, por don 
Javier Hoeeja y Rosi l lo, Ingeniero de Montes. 

— d? Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña. 

— de Astronomía popuiar, un tomo, con grabados, por 
D . Alberto Bosch, Ingeniero. 

-— de Derecho Administrativo popuiar, un tomo, por 
D . F . Cañamaque. 

— de Química orgánica, u n tomo, con grabados, por 
D . Gabriel de la Puerta, Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D . Tomás Arifio, Catedrático . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D.Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

— de Geología, por D. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, unt., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D . Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De His tor ia . 

Guadaleie y Cooadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, po 

don Juan B. Perales. 
—• — Córdoba y su provincia, un t.% por 

D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, uu tomo, por D . Felipe Picatosto. 
Pepísimo Romancero español, tres tomos. 
El Ltbro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae Zamora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro, 
las Regiones Heladas, por D. José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose. 
Los Doce Alfonsos, por D. Ramón García Sánchez. 

8 2 t o m o s p u . l t > l i o t * < i o s . -

B I B L I O T E C A 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
E S C R I T A P O R 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTÍSTICAS É INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR LA SOCIEDAD ECONÓMICA MATRITENSE 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D E L A H I S T O R I A . D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O I Í T I C A S 

Y EL CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 

C A T A L O G O D E L A S O B R A S P U B L I C A D A S 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y O rs. los tomos sueltos en rústica. 
— 6 M « ii y S H_ H ti entela. 

IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España^ <jae tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

Est. T i p . de G . Estrada, Doctor Fourquet, 7. 


